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MISA CON NIÑOS (2º Adviento)


    

 








                     Lecturas: 1ª Lectura: Is. 40,1-5.9-11
Salmo. Sal 84
   Evangelio: Mc 1, 18

Ambientación: Hoy celebramos el segundo domingo de ADVIENTO.  Si la semana pasada centrábamos la celebración en el Evangelio, hoy lo vamos a hacer con el Profeta Isaías  que  nos recuerda que debemos preparar el camino al Señor limpiando nuestros corazones de egoísmos, envidias, perezas y todo tipo de cosas malas.  El Señor quiere venir a nuestro corazón, y para ello lo debemos tener bien limpio y preparado. Juan preparaba el camino al Salvador, también nosotros siguiendo la invitación de Isaías debemos preparar el camino cambiando nuestra vida y consolando al pueblo que sufre en silencio. Ojala y los más pequeños comprendan esta misión. Julián Martín
· MONICION DE ENTRADA: 
Hoy celebramos el segundo domingo de ADVIENTO. La Navidad se acerca, y estamos preparándonos para la ve​nida del Señor. Es necesario ir CONVIRTIÉNDOSE, es decir, hay que dejar atrás lo malo: egoísmos, robos, malas palabras,.... y por el contrario debemos practicar cosas buenas, ayudando y siendo cariñosos con todo el mundo y consolando a aquel que lo está pasando mal. Esta será 
Y ahora encendemos esta segunda vela, la del color verde  esperanza, una vela que nos indica que estamos en la segunda semana de adviento y que quedan otras dos para que el Señor vuelva a nacer entre nosotros. 

· ACTO PENITENCIAL:

 Sabiendo que Dios es luz y es amor, y con esa confianza le pedimos perdón por nuestros pecados. 
· Tú, que eres la luz del mundo.  Señor, ten piedad.

· Tú,  que fuiste anunciado por Juan, el amigo fiel. Cristo, ten piedad.
· Tú,  que nadie es digno de desatarte las sandalias. Señor, ten piedad.

· Pautas homiléticas (para el sacerdote)
·  Hoy estamos en el segundo domingo de Adviento, y las lecturas que hemos escuchado nos hablan de la necesidad de conversión. ES NECESARIO QUE REFLEXIONEMOS, que reconozcamos nuestras faltas y pecados para después arrepentirnos y dejemos de hacer lo malo, por eso, en la primera lectura, por medio del profeta Isaías, nos dice el Señor que enderecemos lo torcido, es decir, que aquellas cosas que están torcidas, que hacemos mal, dejemos de hacerlas: peleas, insultos, cuando nos olvidamos de rezar a Dios, cuando no preparamos bien nuestros estudios y deberes,...


· También nos dice el Señor, por medio del profeta Isaías: “Consolad, consolad a mi pueblo”.  Esto significa que debemos practicar las cosas buenas, ayudar a todo el mundo, consolar a los que sufren, a los enfermos, a los ancianos.  Estas palabras del Señor nos están diciendo que debemos querer y ayudar a todas las personas, especialmente a los más pobres y necesitados.

·  PETICIONES:
Con la confianza de que el mundo cambiará si todos somos fieles al mensaje de Jesucristo, le pedimos con fe diciendo.: ¡Ven, Señor, Jesús ¡
· Pidamos por la Iglesia extendida por todo el mundo, especialmente por la Iglesia callada y oprimida. Todos decimos: ¡ Ven , Señor, Jesús ¡
·  Por las personas que, sin consuelo, sufren en sus vidas el dolor, para que siempre tengan una mano amiga que les ayude.  Ven, Señor, Jesús.
· Pidamos por los niños y niñas que son marginados, excluidos, por aquellos que nadie quiere jugar con ellos, para que nosotros, niños y niñas cristianos, sepamos extender nuestras manos hacia ellos. Ven, Señor, Jesús.
· Por los hombres y las mujeres que sufren, para que sepan encender la luz de la esperanza y se llenen de alegría. Ven, Señor, Jesús.
· OFERTORIO

· pan y el vino: El pan y el vino que te ofrecemos, es fruto de la tie​rra y del trabajo de todas las personas. Se convertirán en tu CUERPO y SANGRE para que podamos recibirte en nuestro co​razón. 
· PAÑUELO: Con este pañuelo que te ofrecemos recordamos el dolor de tantas personas que buscan ser consolado, con el te pedimos que los ayudes. 
· Periodicos: Con estos periodicos te ofrecemos Señor, el sufrimiento de muchos pueblos y personas a causa del hambre, la guerra, la explotación o la crisis económica que buscan ser consolado, con el te pedimos que los ayudes. 

· MONICION FINAL

Consolad, consolad a mi pueblo, nos ha dicho el Señor. Al salir a la calle recordemos esta petición y llevemos consuelo a tantas personas, que por una causa u otra, lo pueden estar pasando mal. Así de este modo, estaremos alegrando el corazón del Padre. 
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